MADRE DE LA DIVINA PROVIDENCIA

P. SEMERÍA Y CONCILIO V. IIº

Tiene tantas advocaciones bellas la Virgen, surgidos la mayoría de veces de la piedad popular cristiana, basados en la teología cariñosa que es el “sensus fidei”. Estas advocaciones, tienen un calor de afecto, exhalan un perfume de inquieta bondad. Son poesía, luz, calor. Expresan una verdad, y la expresan eficazmente: se encuentra toda la teología mariana en estas advocaciones. Repitiéndolas se renuevan, se intensifican las ideas y los afectos.

Nuestro título nos introduce en plena teología. MADRE: es la síntesis de las grandezas de la Virgen. Ella es Virgen, porque ha sido Madre. Madre de Jesucristo! lo dice todo. De ahí la grandeza HUMANA de la Virgen. Una mujer alcanza su plenitud cuando llega a ser madre. Madre es el título más importante de y para una mujer. Tampoco una reina esta contenta si no es madre; en la maternidad, una madre, tiene el secreto de la alegría y del orgullo que una reina no conoce. La madre es la bendita entre las mujeres, como María es la bendita entre las madres.

El nombre de Madre, nos indica la grandeza DIVINA de la Virgen. Grande más que toda criatura, porque es la madre de Jesús, hijo del hombre, hijo de Dios. La grandeza divina del Hijo se reverbera en la madre. Entre las madres ella es la bendita, porque el fruto de su seno se llama Jesús, es Jesucristo.

María es Madre de todos nosotros; madre, en Jesús, universal, ya que es única. El amor, la acción, el sacrificio de Jesús extendido por el mundo, por los siglos, llega a los confines de la tierra, se pierde en la eternidad. Y donde llega, donde se extiende la acción, el amor, la Caridad de Jesús, se extiende el amor de la Madre María.

Pero el título,  la canción breve,  la rápida, densa poesía prosigue: DE LA DIVINA PROVIDENCIA, uniendo  a María y, a través de aquella unión,  llevándonos al Dogma fundamental no sólo del cristianismo, sino de toda, aunque sencilla y pobre, vida religiosa: el Dogma de la Providencia de Dios. Quien se acerca, quien quiere simplemente acercarse a Dios  dar un paso, aunque sea pequeño, pero siempre un paso hacia Dios, debe creer no sólo que Él Existe, sino también que equitativo remunerador  de las obras humanas, PROVIDENTE en el sentido más fundamental, más alto (cfr. Eb 11, 6) Cortados los puentes entre el cielo y la tierra ¿qué importa que el cielo exista, que nos importa a nosotros? Es esto por lo que San Pablo proclama que a nuestra vida religiosa no le basta la fría, la desnuda idea de Dios: Existe Dios. Se necesita también la caliente, luminosa, benéfica noción de un Dios Providente que piensa en nosotros, que se preocupa de nosotros.. El cristianismo, religión caliente, viva, el cristianismo, revelación plena de Dios, comienza de allí, está todo allí en cierto modo. Porque, admitida la Providencia , la Providencia de Dios, el resto se comprende con una lógica fácil, maravillosa.

Todo es absurdo, sería absurdo, inconcebible en el cristianismo, si negásemos u olvidásemos este gran dogma de la Providencia. Todo es fácil, si se acoge gozosamente el dogma. Sobre el esta fundamentada totalmente nuestra vida práctica., totalmente. La vida cristiana es oración; pero no se ora a un Dios  orgánicamente sordo y cerrado a nuestras súplicas: La vida cristiana es coordinación de toda nuestra acción con una finalidad divinamente establecido y, hablando con claridad, es obediencia a Dios; pero no se puede obedecer sino a un Dios que amorosamente nos mande.. La vida cristiana es resignación viril al dolor; pero el dolor no se puede aceptar con resignación si no de las manos de un padre Providente y bueno. 

María, Madre de la Divina Providencia, nos orienta con su bonito nombre, con su suave título, a este núcleo del cristianismo verdadero, sano, santo. Nos introduce suavemente, asiduamente en esta atmósfera que tenemos que respirar, si queremos que sea vigorosa, y cristianamente fuerte,  nuestra alma. La Madre nos conduce al Padre. 
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Maternidad espiritual de María

La Santísima Virgen, predestinada, junto con la Encarnación del Verbo, desde toda la eternidad, cual Madre de Dios, por designio de la Divina Providencia, fue en la tierra la esclarecida Madre del Divino Redentor, y en forma singular la generosa colaboradora entre todas las criaturas y la humilde esclava del Señor. Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo en el templo al Padre, padeciendo con su Hijo mientras El moría en la Cruz, cooperó en forma del todo singular, por la obediencia, la fe, la esperanza y la encendida caridad en la restauración de la vida sobrenatural de las almas. por tal motivo es nuestra Madre en el orden de la gracia.

María, Mediadora

Y esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia, desde el momento en que prestó fiel asentimiento en la Anunciación, y lo mantuvo sin vacilación al pie de la Cruz, hasta la consumación perfecta de todos los elegidos. Pues una vez recibida en los cielos, no dejó su oficio salvador, sino que continúa alcanzándonos por su múltiple intercesión los dones de la eterna salvación. Con su amor materno cuida de los hermanos de su Hijo, que peregrinan y se debaten entre peligros y angustias y luchan contra el pecado hasta que sean llevados a la patria feliz. Por eso, la Santísima Virgen en la Iglesia es invocada con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora. Lo cual, sin embargo, se entiende de manera que nada quite ni agregue a la dignidad y eficacia de Cristo, único Mediador.

Porque ninguna criatura puede compararse jamás con el Verbo Encarnado nuestro Redentor; pero así como el sacerdocio de Cristo es participado de varias maneras tanto por los ministros como por el pueblo fiel, y así como la única bondad de Dios se difunde realmente en formas distintas en las criaturas, así también la única mediación del Redentor no excluye, sino que suscita en sus criaturas una múltiple cooperación que participa de la fuente única. La Iglesia no duda en atribuir a María un tal oficio subordinado: lo experimenta continuamente y lo recomienda al corazón de los fieles para que, apoyados en esta protección maternal, se unan más íntimamente al Mediador y Salvador.

